
po y que requerirá la revisión periódica de sus plantea­
mientos. 

finalmente, la reforma agraria debe estar asociada a 
una política de fomento agrícola, y ambas comprendidas 
en una politka general de desarrollo económico. Ningu­
na reforma agraria, por conlprensiva que fuere, puede re­
solver del todo el problema de Jos bajos niveles de vida 
en el campo, especialmente ,S¡ éste tiene estrecha vincula­
ción con la escasez de tierr-as. Por ello es absolutamente 
indispensable que, al mismo tiempo que se atienda con 
decisión el problema particular de la agricultura, se esti-

ORLANDO TREJOS SOMARRIBA: 
Come-nta1ista 

El doctor Montes Orozco expresó lo que es el Sub­
Desarro11o y cuáles son las características que distinguen 
á Íos países sub-desarrollados. Dio a conocer además los 
lineamientos generales de un Programa de Reforma Agra­
ria y la Alianzaza para el Progreso. 

Estoy de acuerdo con el doctor Montes Orozco en la 
importancia que debe dársele al hombre, como sujeto de 
la Reforma Agraria, y en que ésta debe tratar de lograr 
un desarrollo equilibrado del País, pues considero que el 
progreso de las nLciones está necesariamente vinculado a 
una buena organización agraria. 

Contradigo la afirmación hecha por el doctor Montes, 
de que los procedimientos ~para llevar a cabo la Reforma 
udeben armonizar con la organización y la tracHción del 
país", pues considero que, si bien es cierlo que debe es­
tudiarse la realidad de un país1 ésta sólo debe servir de 
base para fundamentar las reformas necesarias que trans­
formen esa estrt,Jctura, pero que no vengan a consolidarla 
armonizando con ella. 

No estoy completamente de acuerdo con la Declara­
ción de Punta del Este, cuando en ella se afirma que "al 
amparo de la libertad y mediante las instituciones de la 
democracia representativa es como mejor se satisfacen 1 

entr~ otros anhelos,. los de trabajo, techo y tierra, escuela 
y safud"; pues considero que s_e ha invertido la relación, 
ya que, a mi juicio, para éjue funcione y se afiance la de­
mo~racia representativa y se garantice la dignidad de la 
persona, debe ésta disfrutar de un trabajo decoroso, de 

mule el desarrollo de otras actividades cotno la industria, 
la ~ine~ía, el comercio y los servicios. 

Tal, desarrollo debe absorber el crecimiento demográ­
fico, qUe excede la capacidad de empleo en la agricultura, 
y determinar a la larga una baja de la población agrícola. 
De este modo la reforma podrá lograr con plenitud su 
objetivo de elevar el poder adquisitivo y el nivel de vida 
de la población rural, facilitando con ello la expansión del 
mercado 1para las industrias y servicios; mientras que el 
desarrollo de éstas actividades, ampliará a su vez el mer­
cado para los productos agrícolas. 

techo seguro e higiénico, de escuela y salud No puede 
exigírsela que defienda su dignidad a un hombre que tra­
baja en condiciones infrahumanas, con un salario de 
hambre, viviendo en pocilgas, enfermo él y su familia y 
siendo analfabeto, pues en estas condiciones, que son las 
que prevalecen en el hombre del campo latinoamericano, 
no ,pueden haber inquietudes espirituales y estos hombres 
sólo se interesan por satisfacer sus necesidades materiales. 
Si no desaparecen estas condiciones lamentables de vida 
y de 1rabajo, no podemos hablar de dignidad ni de demo· 
uacia representativa. Resolvamos primero estos problew 
mas y veremos cómo después florecerá la democracia, 
co...,o un resultado del reclamo de un nuevo tipo de cam­
peSino digno y consciente, libre de miseria. 

Es digno de aplauso el que todos los países de 
América hayan reconocido y planteado sus verdaderos 
problemas y que se hayan unido en un esfue1·zo común 
para resolverlos, .pues el destino de América, la Unidad 
Continental y la concepción espi~itualista de la vida ame­
ricana está seriamente amenazada si no se resuelven esos 
problemas. 

Reconozco la generosa ayuda económica ofrecida por 
los Estados Unidos de América para resolver nuestros pro· 
blemas, y aunque es un gesto noble de ese gran país del 
Norte, significa también qué los Estados Unidos han abier­
to los ojos y comprenden que nuestra propia miseria cons· 
tituye la más seria amenaza a su propia seguridad y a la 
de todo el Continente 

VIVIENDA 

PILAR ALTAMIRANO: 
Expositot ' 

En cuanto a Nicaragua, y especialmente en el aspecto 
h?~bitacional, bien sabido es por todos los aquí presentes 
que el Banco Interamericano de Desarrollo, del fondo 
fiduciariO de progreso social, concedió al Instituto Nicara­
güense de La Vivi.enda un préstamo por la suma de 
US$ 5,200,000.00 para la financiación parcial de un pro­
grama de 2,850 viviendas de interés so.tial, a realizarse 
en dps años Este 1programa tiene un costo estimado de 

C$ 54,000,000.00 o sea que para su cumplimiento finan· 
ciero, Nicaragua aporta el 34%, que equivale a 
C$ 18,000,000.00 

Los primeros frutos de la construcción de viviendas 
d~ it1terés social con ayuda de la Alian:za para el Progreso, 
se hicieron patentes en el mes de Abril pas•do, cuando se 
efectuó entrega a 243 familias nicaragüenses de igual 
número de viviendas, en la Colonia Nicarao. 
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El restO de las unidades rGSJ)OttÍVaS está Siendo COilSR 
truído de acuerc~o con los términos contractuales y en el 
tiempo fijado para su ejecución, de manera que ai alcanu 
zar el tercer trimestre del ptóximo ..,.ño, 2,850 familias 
nicaragüenses habrán satisfecho convenientemente sus 
necesidades habitacionales. 

Para terminar, señores, deseo recordar algunas f1ases 
vertidas por el presidente de los Estados Unidos, señor 
John f ICennedy, en su discurso de toma de posesión: 

CARLOS SAN'l'OS: 
Comcntn1ista 

El programa en el cual el INVI ha tenido éxito es en 
haber obtenido 5,200.000 dólares para ~inanciar un 
programa de 2,850 viviendas en 2 años Esto significa 
54.000.000 de córdobas es decir son 36 000 000 en poés­
tamos y 18.000.000 que debe aportar el INVI Estos 54 
millones de córdobas se van a invertir en Nicaragua en 2 
años y si nosotros caminamos un poco sobte los alcances 
de este programa con eso podemos comprender mejor que 
con cualquier disertación de tipo socioueconómico el sig· 
nificado que tiene un programa de vivienda para un pi.!Ís 
sub-desarrollado. Por ejemplo estos 27 millones de cÓr· 
clobas que se invertirán cada año en la construcción, sabe~ 
rnos que un tercio se gasta en salario es decir el INVI está 
realizando, a través de sus conh alistas o a través de 
sus administradores, un trabajo que implica en plnnillas 
9.000.000 de córclobas al año duo ante dos años y 
16.000 000 de córdobas en materiales de los cualés fácil­
mente la mitad son materiales locales, es decir ladrillos, 
bloques, madera etc., por consiguiente, el INVI está foft 
mentando los salarios Estimando a 6 000 córdobas el 
s.Jiario anual de un obrero, un total de 1 500 trabajadores 
de los llamados trabajadores de la construcción y no men 
nos de otro tanto, otros 1 500 trabajadores de las difetenn 
tes industrias y ligadas a la construcción/ esto en cuanto 
il aporte directo. Por consiguiente, consfl'uyendo casas a 
2 850 familias el INVI está dando trabajo a 3 000 familias 
durante dos años, 3.000 ~amilias de nictu agüenses, de 
habitc;ntes de Ma11agua, es decir1 que por cada 12 habia 
tantes de Managua que enconh e m os en la calle en los 
próximos dos años, uno está siendo sostenido pot este 
programa del INVI Esto sin tomar en cuenta todas las 
necesidades que llenan, que tienen que llenar estos tra· 
bajador.es en alimentación, en vestido, en transporte y di· 
versiones y que contribuyen a engrosar el movimiento 
económico del país, los gastos que ellos hacen1 tienen que 
hacer estos tra.baiadores van al comercio, van a la pulpe­
ría, aumentan el volumen de las ventas de alimentos, beR 
bielas, etc etc. Podemos decir pues que el significado de 
un programa de esta índole en un país sub-desarrollado 
no es sólo de servicios, no es solamente el servicio que 
van a recibir las 2.850 familias que se van a alojar aquí, 
las implicaciones que é'sto tiene en la productividad ge­
neral que se mejora al mejorar el standard de vida de esta 
familia, ni tampoco la nueva demanda de setvicio, más 
luz, más agua, más toda clase de servicio. Quiero hace1 
un pequeño reclamo al INVI y es que así como está dando 
trabajo a tanto obrero nicaragüense, los ingenieros de 
Nicnragua quisiéramos también que esto contribuyera a 
dar más trabajo a ingenieros nicaragüenses El INVI hll 

uA esos pueblos que viven en las chozas y aldeas de la 
mitad del mundo y que luchan pot tempor lns cadenas de 
miseria que les aprisionan, les ;prometemos nuestro!'J es~ 
fuerzas máximos pata ayudarles a ayudarse a sí mismos, 
durante un tiempo tan largo como sea necesario; no pora 
que los comunistas puedan es1ar haciéndolo, no porque 
querramos guarda~ nos sus votos, sino porque es lo justo 
Si una sociedad líbre no puede ayudar a los muchos que 
son pobres no puede salvar a los pocos que son deos". 

seguido la práctica de anuncia• sus licitaciones e invitr.u a 
empresas contratistas de otros países hermanos del Istmo 
y a consecuencia de eso tenemos actualmente operando ya 
-:on contratos otorttados o por otorgarse a compañías de 
Costa Rica, de Ho~duras y de El Salvador. Esto es muy 
simpático y loable y muy conveniente para lo$ inte1 eses 
confiados al INVI pues obtienen mayor concurrencia, más 
competencia. Sin embargo los ingenieros de Nicaragua 
quisieran que hubiera correspondencia, que se les diera 
oportunidad también en Costa Rica, en Guatemala y El 
Salvador de licitar. Hasta la fe~ha yo he tenido oportu· 
nidad de vet anuncios del INVI en los otros pe1 iódicos y 
hasta la fecha, ni siquiera nuestros periódicos se han be~ 
neficiado con el anuncio de licitaciones del mismo h;tmo, 
de Costa Rica o de El Salvador o de Honduras La peti­
dón, pues, claramente va a que el INVI nos dé su apotte 
en alguna forma, a fin de que estas instituciones similares 
al igual que el lNVI ha abieoto las puertas de Nicaoagua a 
las compañías contratistas de otras partes cle Centro Amé· 
rica, de los países vecinos1 también ellos las abran a fin de 
que hllya una justa t eciprocidad 

PILAR ALTAMlRANO -En cuanto a lo que ellng. Santos 
reclama al iNVI, por el hecho de que esta Institución 
ha hecho publicaciones de licitaciones pan1 construc­
ción de viviendas en los demás ,países del área 
centroamericana, debo decir C!Ue al INVI lo movió a 
hacer esto el hecho de que en una licitación donde 
concul'rieron sólo firmas nicara~üenses, los precios 
of1ecidos fueton considerados bastantes altos en reD 
ladón con los estimados de !a Institución. Nosotros 
teníamos noticias y ya estábamos pensando que esto 
ocurría en Nicaragua, de que en los otros parses cen­
troamericanos se habían formado especies de mono­
polios para las ofertas de licitaciones de viviendas, 
nosohos no hemos creído que en Nicaragua está acu-
1 riendo eso, pero en defensa de los intereses de la 
institución que son los intereses de las familias que 
teciben la vivienda el INVI procure obtener mejores 
costos de construcción y d~ all( la publicación de sus 
avisos en periódicos de otros ,países latinoamericanos 
Después de la primera licitación en esta forma que 
fue ototgada a una firma hondureña, la Cám~ra Ni­
caragüense de la Construcción presentó al INVI una 
petición en el sentido de que no era posible, consi­
derado por ella que la Institución Nicaragüense estu­
vieJ'tl facilitando estas actividades a personas o 
com.pañías constructoras de otros estados centroame­
ticanos sin que aquellas lo hicieran a la vez con lo~¡ 
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